
 

 

* HORARIOS DE SEMANA SANTA. Pueden retirar en los distintos accesos al 
templo la hoja que detalla los horarios de los oficios de Semana Santa en 
nuestra parroquia. Este domingo, 25 de marzo, es Domingo de Ramos, inicio 
de la Semana Santa 2018.  

El Miércoles Santo, tendrá lugar un Acto Penitencial comunitario, a 
continuación la misa a las 20:00h.  

Los oficios del Santo Triduo Pascual (29 a 31 de marzo), 
tienen como momentos más relevantes: la celebración de la 
Cena del Señor el Jueves Santo a las 19:00 h., los oficios 
de la Pasión del Señor el Viernes Santo a las 18:00 h. y la 
celebración de la Solemne Vigilia Pascual el Sábado 
Santo a las 22:30 h. 
 
* CONFERENCIAS CUARESMALES: El lunes 26, martes 
27 y el  miércoles 28 a las 19:00h en el templo. Habrá 
posibilidad de confesarse durante el acto penitencial de la 
santa misa del miércoles 28 a las 20:00h. 

NUESTRO MEJOR AMIGO ENTREGÓ LA VIDA POR MÍ, POR TI… 

Hoy damos comienzo a la Semana Santa. En ella se descubre en toda su hondura el 
drama del hombre ante Dios. Drama de vida y de muerte, de traición y de eterna 
felicidad. San Juan de Ávila dejó escrito que era necesario que la lanza del centurión 
romano abriese el corazón de Cristo para que a través de esa herida pudiéramos los 
hombres vislumbrar el amor infinito del Padre que entrega a su Hijo por nosotros, y 
del Hijo, Jesucristo, que se entrega a la muerte por nosotros. 

En la Eucaristía se actualiza el acto de entrega de Jesús. Y nosotros que, como los 
discípulos y los judíos, unas veces hemos aclamado a 
Cristo con  entusiasmo como Rey y después le hemos 
traicionado y abandonamos tantas veces, nos 
convertimos, por nuestra debilidad y en nuestro pecado, 
en protagonistas de la Pasión, en ella no podemos ser 
meros espectadores Cada uno de nosotros estábamos 
allí, entre aquellos judíos o aquellos discípulos, porque 
Jesús ofrecía su vida también por cada uno de nosotros.  

En la Pasión están los sufrimientos, los azotes, la coronación de espinas, el largo y 
dramático relato de la crucifixión, pero sobre todo, resplandece la infinita 
misericordia del Señor en tales momentos, perdonando a los que les crucifican, y 
prometiendo el paraíso al buen ladrón. Jesús se manifiesta así como reflejo del amor 
y de la misericordia del Padre hacia nosotros. 

 
 
 

 

IDENTIFICADO CON LAS VICTIMAS 

Ni el poder de Roma ni las autoridades del Templo pudieron soportar la novedad 
de Jesús. No defendía el Imperio de Tiberio, llamaba a todos a buscar el reino de 
Dios y su justicia. No le importaba romper las tradiciones religiosas, solo le 
preocupaba aliviar el sufrimiento de las gentes. No se lo perdonaron. Se 
identificaba demasiado con las víctimas inocentes del Imperio y con los 
olvidados por la religión del Templo. Ejecutado sin piedad en una cruz, en él se 
nos revela ahora Dios, identificado para siempre con todas las víctimas inocentes 
de la historia. En ese rostro desfigurado del Crucificado se nos revela un Dios 
sorprendente, que rompe nuestras imágenes convencionales de Dios y pone en 
cuestión toda práctica religiosa que pretenda darle culto olvidando el drama de 
un mundo donde se sigue crucificando a los más débiles e indefensos. No 
podemos adorar al Crucificado y vivir de espaldas al sufrimiento de tantos seres 
humanos destruidos por el hambre, las guerras o la miseria. 
 
Dios nos sigue interpelando desde los crucificados de nuestros días. No nos está 
permitido seguir viviendo como espectadores de ese sufrimiento inmenso 
alimentando una ingenua ilusión de inocencia. Hemos de rebelarnos contra esa 
cultura del olvido que nos permite aislarnos de los crucificados, desplazando el 
sufrimiento injusto que hay en el mundo hacia una «lejanía» donde desaparece 
todo clamor, gemido o llanto. No podemos encerrarnos en nuestra «sociedad del 
bienestar», ignorando a esa otra «sociedad del malestar» en la que millones de 
seres humanos nacen solo para extinguirse a los pocos años de una vida que solo 
ha sido sufrimiento. No es humano ni cristiano instalarnos en la seguridad 
olvidando a quienes solo conocen una vida insegura y amenazada. Cuando los 
cristianos levantamos nuestros ojos hasta el rostro del Crucificado, 
contemplamos el amor insondable de Dios, entregado hasta la muerte por nuestra 
salvación. Si la miramos más detenidamente, pronto descubrimos en ese rostro el 
de tantos otros crucificados que, lejos o cerca de nosotros, están reclamando 
nuestro amor solidario y compasivo. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  50, 4-7. 
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 
discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la 
espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 
rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; 
por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 
 
SALMO 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS 
ABANDONADO?  
 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11. 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 
contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a 
los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo 
y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo 
es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

 PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN S. 
MARCOS 15, 1-39. 
Queréis que os suelte al rey de los judíos? C. Apenas se hizo de día, los sumos 
sacerdotes, con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, se reunieron, Y. atando 
a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: S. «¿Eres tú el rey de los 
judíos?» C. Él respondió: + «Tú lo dices» C. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de 
muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: S. «¿No contestas nada? Mira cuántos cargos 
presentan contra ti» C. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. 
Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal 
Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La gente 
subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó: S. «¿Queréis que os 
suelte al rey de los judíos?» C. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían 
entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que 
pidieran la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: S. 
«¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?» C. Ellos gritaron de nuevo: S. 
«¡Crucifícalo!» C. Pilato les dijo: S. «Pues ¿qué mal ha hecho?» C. Ellos gritaron más 
fuerte: S. «¡Crucifícalo!» C. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a 
Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. C. Los 
soldados se lo llevaron al interior del palacio -al pretorio- y reunieron a toda la 
compañía. Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían 
trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo: S. «¡Salve, rey de los judíos!» C. Le 
golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, […]  

  

«LLEVARON A JESÚS AL GOLGOTA Y LO CRUCIFICARON»  
(Mc 14, 1-15,47) 
 

De los Tratados sobre el Evangelio de san Juan (117, 3) 
 

«Marchaba, pues, Jesús para el lugar donde debía ser crucificado, 
llevando su cruz. Extraordinario espectáculo: a los ojos de la 
impiedad, grande irrisión; a los ojos de la piedad, grande misterio; 
a los ojos de la impiedad, grande documento de ignominia; a los 
ojos de la piedad, firmísimo cimiento de la fe; a los ojos de la 
impiedad, la mofa de un rey que lleva por cetro el madero de su 
suplicio; a los ojos de la piedad, un rey que lleva, para en ella ser 
crucificado, la cruz que había de fijar en la frente de los reyes; en ella había de ser 
despreciado por los ojos de los impíos, y ella ha de ser la gloria del corazón de los 
santos, como diría después san Pablo: No quiero gloriarme sino en la cruz de 
Nuestro Señor Jesucristo  (Ga 6,14). Él recomendaba su cruz llevándola sobre sus 
hombros; llevaba el candelabro de la lucerna encendida, que no debía ser puesta 
debajo del celemín». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes Santo, 26 
 

 

 
Is 42,1-7 
Salmo 26 
Jn 12, 1-11 

 
Martes Santo, 27 
 

 

 
Is 49,1-6 
Salmo 70 
Jn 13, 21-33.36-38 

 
Miércoles Santo, 28 
Acto Penitencial 

 

 
Is 50,4-9ª 
Salmo 68 
Mt 26 , 14-25 

 
Jueves, 29 
Cena del Señor 

 

 
Éx 12,1-8.11-14 
Salmo 115 
1 Cor 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 
Viernes, 30 
Pasión del Señor 
Ayuno y Abstenencia 

 

 
Is 52,13-53. 12. 
Salmo 30 
Heb 4, 14-16; 5,7-9 
Jn 18, 1-19, 42. 

 
Sábado, 31 
Vigilia Pascual en la Noche 
Santa 

 

 
Gén 1,1-2, 2.  
Rom 6, 3-11 
Salmo 117 
Mc 16, 1-7. 


